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				Prólogo

				La influencia que ejerce la educación en Cultura de Paz y procesos constructivos de gestión de conflictos en la evolución pacífica de la sociedad, convierte en necesidad la publicación de manuales sobre convivencia para trabajar en la escuela. Desde perfiles profesionales y ámbitos de intervención diferentes, como son el universitario, el docente e investigador y el de la intervención y el manejo directo de los conflictos en el ámbito comunitario, escolar y familiar consideramos que la escuela representa ese espacio de aprendizaje y experimentación hacia una vida responsable en la etapa adulta. Durante más de una década venimos trabajando en el desarrollo de un modelo global de convivencia que se ha ido implantando en cerca de 70 centros educativos (tanto de Educación Primaria como Educación Secundaria Obligatoria) de la Comunidad Autónoma del País Vasco. En la actualidad, el equipo GEUZ, Centro Universitario de Transformación de Conflictos, continúa en el desempeño de esta función.

				Hoy, dando por finalizada la primera década del siglo XXI, la palabra crisis llena nuestros medios de comunicación y conversaciones cotidianas con la apariencia de que la única crisis que existe, y nos preocupa, es la crisis económica. Precisamente, por ello, sentimos la necesidad y compromiso de asomarnos a este documento de trabajo para profesionales del ámbito educativo con una actitud optimista y esperanzadora. El primer objetivo será rescatar el concepto crisis desde su percepción positiva, el valor de la crisis como oportunidad: oportunidad para el debate, para la reflexión, estímulo a la creatividad, a generar la posibilidad de cambio, crecimiento y, por supuesto, para la educación. Desde nuestra identidad pacifista y percepción positiva de los conflictos, entendemos la crisis como la mejor oportunidad que se ofrece a la Educación, reglada y no reglada, para enseñar a crecer en la diversidad y favorecer la comunicación y la toma de decisiones en ambientes heterogéneos, utilizando la palabra y el diálogo para alcanzar los acuerdos necesarios y diseñar la sociedad futura.

				Cuando escuchamos el mensaje de “estamos en crisis”, entendemos que hace referencia a crisis de valores, en el sentido que lo que ha entrado en crisis ha sido la sociedad de consumo, esta realidad social en la que el ocio pasa necesariamente por actitudes consumistas y un convencimiento de que para ser personas felices necesitamos dinero para consumir. Esta crisis, además, la asociamos con una quiebra de nuestro sistema de valores. Desde la óptica que tratamos de contagiar en este prólogo; prólogo como ventana a una descripción detallada que encontrarán a continuación en el libro que tienen en sus manos, entendemos que desde el ámbito educativo se pueden transmitir una gran variedad de opciones dirigidas al espacio educativo, al tiempo libre y de ocio, al crecimiento personal, individual o en grupo, a la formación continua, al deporte colaborativo, en definitiva, a un aprendizaje para la vida. 

				Vivimos en la era de la innovación y las novedades: las Nuevas Tecnologías, los Nuevos Modelos de Familia, los novedosos movimientos migratorios… La escuela representa una de las entidades que mayor impacto recibe de todos estos cambios, sirva de ejemplo la incorporación de ordenadores portátiles a la Educación Primaria; la adaptación de las escuelas a aspectos administrativos-legales respecto a familias con custodias compartidas que requieren que las cartas o documentos informativos se dupliquen para hacerlos llegar al domicilio paterno y materno; las aulas llamadas coloquialmente la ONU por la presencia de niños y niñas de múltiples nacionalidades. 

				Por todo ello, consideramos de gran relevancia la incorporación de materiales de este tipo a las mesas y reuniones de trabajo que inspiran la actividad docente y educativa del profesorado, así como la formación en habilidades de gestión de conflictos de todas aquellas personas que forman parte de la comunidad educativa, incluidas las propias familias. En definitiva, si queremos que la sociedad supere una crisis económica que disfraza una crisis de mayor profundidad, dotemos de herramientas para la comunicación constructiva y la gestión pacífica de conflictos a la escuela desde un modelo global e integrador para la convivencia. Deseamos de corazón que este material sirva para tal fin. Enhorabuena.

				Ramón Alzate, 

				Catedrático de Análisis y Resolución de Conflictos 

				Universidad del País Vasco

				Cristina Merino, 

				Abogada y Mediadora, Servicio Mediación Familiar 

				Gobierno Vasco.

			

		

	
		
			
				
				1.

				Descripción general de programa

				Se trata de una suma de propuestas, recursos y estrategias de resolución y prevención de conflictos por vías pacíficas aplicadas al medio escolar no universitario, cuyos principales valores subyacentes son el diálogo, la comunicación efectiva, la participación democrática, el aprendizaje experiencial y la inteligencia emocional. Pretende ser una guía completa, de carácter integral, sencilla de aplicar, sobre actividades que giran en torno a la convivencia escolar; tanto en la esfera de la prevención (potenciar la convivencia entre todos los estamentos escolares) como en el ámbito de la intervención (tratar los conflictos existentes).

				Programa Taldeka para la convivencia escolar nace con la vocación de adaptarse a la realidad de las necesidades y/o preferencias de cada centro educativo. De ahí su flexibilidad en la puesta en práctica: está diseñada para poder ser utilizada en su conjunto o solamente algunos de sus apartados.

				A la hora de planificar su puesta en marcha, estas iniciativas deben ser negociadas y reformuladas con los educadores para obtener una propuesta que incluya sus iniciativas, sus sugerencias y los cambios que estimen oportunos. Deseamos que los contenidos y la metodología del programa Taldeka para la convivencia escolar se adapten lo más posible a la realidad de cada centro educativo; para maximizar su efectividad.
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				Figura 1: Componentes principales del Programa Taldeka para la convivencia escolar

				Como puede observarse en la figura 1, el programa pretende abarcar toda la realidad de la comunidad educativa con una serie de programas de prevención e intervención que incluyen a todas las personas de la comunidad escolar.

				Cada componente hace su función, cada programa trabaja unas áreas para potenciar la convivencia y gestionar los conflictos dados.

				Se sugieren planes concretos de trabajo, con actividades programadas que tienen que ver con las interacciones entre los diferentes grupos que componen una comunidad educativa: Entre todos, Somos todos, Nuevos profesores, Construyendo familia, Backstage – Entre bastidores, Plan B y Una sola voz. Todas estas actividades no deben ser realizadas en el orden redactado (salvo las referidas al aprendizaje del propio proceso de mediación). Están diseñadas para que cada coordinador del centro pueda elegir las que más le convengan o más se adapten a sus necesidades. Pueden ser modificadas y adaptadas. Las cuestiones referidas al número de participantes, los tiempos, las preguntas para formular, etc. son flexibles; e insistimos que están redactadas de manera genérica para que cada centro lo amolde a sus personas. Se facilitan también las ilustraciones para poder utilizarlas en las campañas de comunicación y sensibilización que se recogen a lo largo de algunas actividades. Puede observarse que el número de actividades difiere de un grupo a otro. Se estima que es más necesario hacer propuestas más diversas a los colectivos de alumnos que a los de adultos. Además, existen algunas actividades dirigidas a los adultos cuyo desarrollo requiere el curso escolar entero (“nuestro sueño”, “comisión de mediación”); por lo que el aplicador del programa deberá decidir la idoneidad de una u otra actividad.

				Es muy importante, de todas maneras preparar de antemano las actividades y en algunas contar con el permiso explícito de las personas involucradas. Como se verá más adelante existen iniciativas que se basan en el aprendizaje experiencial, que pueden resultar atrevidas y que pueden invadir la intimidad de algunas personas (“el acompañamiento”, “docente por un día”…) por lo que es imprescindible la autorización de los implicados.

				La formación del profesorado en mediación es muy importante. Se exponen dos actividades formativas claves: una primera genérica en las fases previas de instauración del programa y una amplia para profesorado, y para profesorado y familias: “La comisión de mediación”.

				Ya conocemos los objetivos generales que pretende este programa. Ahora vamos detallar los objetivos específicos de cada grupo de actividades.

				Objetivos para el alumnado de educación infantil. Entre todos.

				1. Conocer las fases de una mediación.

				2. Sentirse que puede llevarse a cabo un proceso de mediación como alternativa a una resolución agresiva o pasiva del conflicto.

				3. Divertirse mediando.

				4. Enseñar las habilidades principales de un mediador.

				5. Poner en práctica dichas habilidades en un contexto realista.

				6. Saber lo importante que es conocer la información (los datos) antes de empezar a negociar.

				7. Experimentar el valor de conocer de antemano toda la información posible antes de juzgar a las personas.

				8. Aprender a desterrar los prejuicios o las ideas preconcebidas cuando hablamos con otra persona.

				9. Aprender a preguntar directamente a la otra persona sobre sus intereses reales y sus necesidades; no dar por buena información previa que puede ser errónea.

				10. Sentir la frustración cuando no te escuchan.

				11. Experimentar que los prejuicios perjudican el diálogo entre las personas.

				12. Experimentar la soledad del trabajo individual frente al del grupo.

				13. Experimentar que las directrices rígidas o ideas inflexibles dificultan la comunicación fluida entre las partes.

				14. Mejorar el cumplimiento de las normas de convivencia del centro escolar.

				15. Asumir la responsabilidad de las decisiones.

				16. Experimentar la participación democrática.

				17. Experimentar la necesidad de tener unas normas aceptadas por la comunidad.

				18. Aumentar la destreza en la comunicación.

				19. Aprender a criticar y a decir que no sin que la otra persona nos ataque o nos malinterprete.

				20. Reflexionar sobre las ventajas de trabajar situándose en la perspectiva de lo que nos une.

				21. Confirmar que todas las personas poseen cualidades útiles para el trabajo en grupo, aunque no sean las de uno mismo.

				22. Aumentar la capacidad de percibir aspectos agradables, atractivos y valiosos en los relatos que escuchamos.

				23. Aprender a relativizar los puntos de vista.

				24. Aumentar la empatía.

				25. Aprender un recurso cognitivo para evitar o minimizar las consecuencias de un fracaso.

				26. Aumentar el conocimiento de la asertividad aplicada a uno mismo.

				27. Conocer unos derechos como persona.

				28. Potenciar el uso del estilo asertivo en las relaciones interpersonales.

				29. Aprender a identificar los propios sentimientos.

				30. Crear un equipo de alumnos que reflexionen sobre la mejora de la convivencia en el centro escolar.

				31. Elaborar propuestas a los responsables educativos para cambiar algunas normas que mejoren la convivencia escolar.

				32. Fomentar la participación democrática de todos los miembros de la comunidad educativa en cuestiones que a todos incumben.

				33. Poner en marcha un sistema de resolución de conflictos dentro de la propia escuela.

				Objetivos para alumnado de educación secundaria y bachiller. Somos todos.

				1. Conocer las fases de una mediación.

				2. Sentirse que puede llevarse a cabo un proceso de mediación como alternativa a una resolución agresiva o pasiva del conflicto.

				3. Divertirse mediando.

				4. Enseñar las habilidades principales de un mediador.

				5. Poner en práctica dichas habilidades en un contexto realista.

				6. Aprender un recurso cognitivo para evitar o minimizar las consecuencias de un fracaso.

				7. Aumentar la empatía.

				8. Reflexionar sobre cómo los prejuicios nos sesgan nuestra percepción de la realidad.

				9. Conocer los tres principales estilos de respuesta ante un conflicto: pasivo, agresivo y asertivo.

				10. Aprender a diferenciar los tres estilos de respuesta ante un conflicto: pasivo, agresivo y asertivo.

				11. Experimentar la discriminación por determinados rasgos físicos no elegidos voluntariamente.

				12. Concienciar sobre la necesidad de evitar discriminar a los compañeros por características físicas que se salen de la norma.

				13. Darse cuenta de que todos los compañeros tienen cualidades buenas que resultan positivas para el grupo.

				14. Reflexionar sobre las prioridades personales.

				15. Reflexionar sobre la necesidad de cuidar varias áreas de la propia vida.

				16. Mejorar el cumplimiento de las normas de convivencia del centro escolar.

				17. Asumir la responsabilidad de las decisiones.

				18. Experimentar la participación democrática.

				19. Experimentar la necesidad de tener unas normas aceptadas por la comunidad.

				20. Aprender a identificar los propios sentimientos.

				21. Conocer el poder que ejercen los pensamientos sobre nuestros sentimientos.

				22. Crear un equipo de alumnos que reflexionen sobre la mejora de la convivencia en el centro escolar.

				23. Elaborar propuestas a los responsables educativos para cambiar algunas normas que mejoren la convivencia escolar.

				24. Fomentar la participación democrática de todos los miembros de la comunidad educativa en cuestiones que a todos incumben.

				25. Poner en marcha un sistema de resolución de conflictos dentro de la propia escuela.

				Objetivos para el profesorado. Nuevos profesores.

				1. Conocer las fases de una mediación.

				2. Sentirse que puede llevarse a cabo un proceso de mediación como alternativa a una resolución agresiva o pasiva del conflicto.

				3. Divertirse mediando.

				4. Enseñar las habilidades principales de un mediador.

				5. Poner en práctica dichas habilidades en un contexto realista.

				6. Aumentar el conocimiento personal entre el profesorado.

				7. Compartir un ideal común en el trabajo.

				8. Reflexionar sobre las prioridades personales.

				9. Reflexionar sobre la necesidad de cuidar varias áreas de la vida.

				10. Conocer el poder que ejercen los pensamientos sobre nuestros sentimientos.

				11. Crear un grupo estable de mediadores.

				12. Proporcionar al grupo de educadores una herramienta para resolver conflictos que tienen que ver con el trabajo y la convivencia entre profesorado. 

				Objetivos para la familia. Construyendo familia.

				1. Aprender cómo afecta la ansiedad en nuestro devenir diario.

				2. Saber que la ansiedad está presente en nuestras vidas y debemos aprender a manejarla.

				3. Reflexionar sobre las prioridades personales.

				4. Reflexionar sobre la necesidad de cuidar otras áreas de la vida además de la de los hijos.

				5. Aumentar el conocimiento personal entre las familias.

				6. Compartir un ideal común en la vida familiar.

				7. Crear un sentimiento de grupo entre las familias que fomente la cooperación.

				8. Aprender un recurso cognitivo para evitar o minimizar las consecuencias de un fracaso.

				9. Conocer las fases de una mediación.

				10. Sentirse que puede llevarse a cabo un proceso de mediación como alternativa a una resolución agresiva o pasiva del conflicto.

				11. Divertirse mediando.

				12. Enseñar las habilidades principales de un mediador.

				13. Poner en práctica dichas habilidades en un contexto realista.

				14. Conocer el poder que ejercen los pensamientos sobre nuestros sentimientos.

				Objetivos para personal no docente o de servicios y alumnado de educación secundaria y bachiller. Backstage – Entre bastidores.

				1. Aumentar la empatía acerca del trabajo del personal no docente del centro educativo.

				2. Aumentar la empatía sobre las tareas escolares propias de un alumno de educación secundaria o bachiller.

				3. Conocer las fases de una mediación.

				4. Sentirse que puede llevarse a cabo un proceso de mediación como alternativa a una resolución agresiva o pasiva del conflicto.

				5. Divertirse mediando.

				6. Enseñar las habilidades principales de un mediador.

				7. Poner en práctica dichas habilidades en un contexto realista.

				8. Crear un equipo de alumnos y personal no docente que reflexionen sobre la mejora de la convivencia en el centro escolar.

				9. Elaborar propuestas a los responsables educativos para cambiar algunas normas que mejoren la convivencia escolar.

				10. Fomentar la participación democrática de todos los miembros de la comunidad educativa en cuestiones que a todos incumben.

				Objetivos para el profesorado y el alumnado de educación secundaria y bachiller. Plan B.

				1. Aumentar la empatía sobre los docentes.

				2. Poner en marcha un sistema de resolución de conflictos dentro de la propia escuela.

				3. Conocer las fases de una mediación.

				4. Sentirse que puede llevarse a cabo un proceso de mediación como alternativa a una resolución agresiva o pasiva del conflicto.

				5. Divertirse mediando.

				6. Crear un equipo de alumnos y profesores que reflexionen sobre la mejora de la convivencia en el centro escolar.

				7. Elaborar propuestas a los responsables educativos para cambiar algunas normas que mejoren la convivencia escolar.

				8. Fomentar la participación democrática de todos los miembros de la comunidad educativa en cuestiones que a todos incumben.

				Objetivos para las familias y el profesorado. Una sola voz.

				1. Reflexionar sobre las ventajas de trabajar situándose en la perspectiva de lo que nos une.

				2. Confirmar que todas las personas poseen cualidades útiles para el trabajo en grupo, aunque no sean las de uno mismo.

				3. Evitar malentendidos entre familia y profesorado.

				4. Crear una comunicación más fluida y rápida entre familias y profesorado.

				5. Facilitar un lugar de intercambio de información sobre cuestiones escolares entre familias y profesorado.

				6. Mejorar la comunicación entre profesorado y familias.

				7. Crear un foro de debate abierto donde todos puedan expresar sus opiniones sobre el presente y el futuro del devenir diario en el centro escolar.

				8. Que las familias aumenten su empatía y la comprensión del trabajo del profesorado.

				9. Crear un grupo heterogéneo y estable de mediadores.

				10. Proporcionar al grupo de educadores y familias una herramienta para resolver conflictos que tienen que ver con la convivencia entre profesorado y familias.

				11. Crear un clima de cooperación entre los dos grupos.

				El Programa Taldeka para la convivencia escolar incluye un instrumento de evaluación propio, el Cuestionario Taldeka sobre convivencia escolar (Ver Anexo 2). A través de este sencillo instrumento podemos evaluar la convivencia entre las personas que componen la comunidad educativa: situación percibida, las necesidades específicas en cada área estudiada, las expectativas y la perspectiva de futuro. La peculiaridad de este instrumento estriba en que abarca los tres elementos que propone J.P. Lederach y que debe incluir todo análisis de conflicto: persona, proceso y problema (Lederach, 2000).

				Es deseable que este programa se complemente con otras iniciativas similares. Por último, señalar que este programa va acompañado de dibujos y viñetas que logran una identificación rápida de las actividades, facilitando llegar a todas las personas de la comunidad a la que va dirigido.

				El programa Taldeka para la convivencia escolar deberá cerrarse con un asesoramiento externo puntual y específico por una persona formada en mediación, gestión alternativa de conflictos e inteligencia emocional; preferentemente un psicólogo o psicóloga.

			

		

	
		
			
				
				2.

				Justificación del proyecto y filosofía subyacente

				Para comenzar es necesario realizar unos pequeños apuntes teóricos que nos ayuden a centrar este programa y sentar sus bases. Queremos apoyarnos en investigaciones y en aportaciones de otros autores que han analizado el fenómeno de la convivencia y la violencia en el ámbito escolar. De esta manera poder ofrecer un sustento teórico sólido para el Programa Taldeka.

				Sobre el conflicto…

				El conflicto en el medio educativo está y estará presente siempre. Su abordaje efectivo es clave para el bienestar de las personas implicadas.

				En la teoría de los conflictos, existen tres principales perspectivas de abordaje del conflicto: La primera consiste en abordarlo desde una perspectiva estructuralista, según la cual, la red social, las instituciones que estructuran las leyes, normas y sistemas de convivencia entre las personas están en la causa última de los conflictos dados; por tanto, según este planteamiento debemos cambiar las estructuras y sistemas sociales vigentes (no tanto un conflicto puntual dado) para favorecer el bienestar de las personas implicadas en el conflicto.

				La segunda perspectiva pone el énfasis en la persona como origen último del conflicto. Deberemos cambiar exclusivamente al individuo concreto implicado: sus emociones, creencias y comportamientos para lograr que el conflicto se supere, cambie o desaparezca. Es la conocida como concepción psicológica del conflicto.

				Como tercera vía de abordaje de los conflictos tenemos la llamada psicosociológica, que pretende tener en cuenta al individuo como parte de un entorno social determinado. Esta perspectiva se enmarca en las llamadas tesis transformativas según las cuales enseñando a las personas a disminuir sus conflictos, aprender de ellos, manejarlos por ellos mismos… habremos “plantado la semilla” para que en otros ámbitos de su vida lleven ese estilo. Este último modelo pretende aportar las estrategias necesarias para resolver los conflictos planteados, pero a la vez pretende ir más allá y favorecer una nueva cultura, un nuevo estilo que sustituya a la manera enfrentada, dualista, dicotómica (ganar-perder) de resolver los problemas que pondera en muchos ámbitos de nuestra sociedad. En definitiva se trata de poner en práctica sistemas de gestión de conflictos en los que puedan plantearse resultados en términos de ganar-ganar; dando así un empoderamiento importante a las personas implicadas; sean adultos o niños y adolescentes.

				El presente trabajo tiene su filosofía subyacente en la corriente llamada Alternative Dispute Resolution, un movimiento de gestión alternativa de conflictos surgido en los Estados Unidos de América a mediados del siglo XX, e inspirado en algunas costumbres de algunos grupos étnicos de inmigrantes y grupos religiosos. Pretendió ser una vía para encontrar cauces alternativos al judicial. Según De Diego y Guillén (2008) se fraguó en aquel país y ha ido extendiéndose a otros debido a tres factores principales: a) el colapso de los sistemas judiciales, b) un sentimiento general y creciente en la población de malestar por una ausencia de mecanismos privados de resolución de conflictos, y c) la incapacidad intrínseca del sistema judicial de garantizar a todas las personas el acceso a la justicia.

				El Programa Taldeka para la convivencia escolar opta por un abordaje novedoso. La base de las actividades propuestas son valores como la escucha, el diálogo, la comunicación efectiva, el respeto al otro, la participación democrática, el aprendizaje experiencial y la inteligencia emocional. Dicho en palabras de Eduard Vinyamata: “el sentido común y las capacidades de diálogo” (Vinyamata, 2003).

				En este punto es conveniente aclarar algunas de nuestras percepciones del conflicto. Quizá podamos entender el conflicto como una circunstancia negativa, perjudicial que sólo causa daño y que debemos evitar o huir de ella. No es este nuestro punto de partida. En la actualidad existe una concepción bastante generalizada del conflicto como motor de cambio, como potenciador y creador de situaciones nuevas. Comulgamos con esta última visión, pero también estamos de acuerdo en que el nivel de tensión registrado en un conflicto dado es clave para que de ahí pueda surgir un producto nuevo. Deberemos elaborar un buen diagnóstico del conflicto y conocer si estamos ante un nivel de enfrentamiento alto: no reconocimiento de ambas partes en disputa, agresiones, etc., o ante un nivel de conflicto abordable en el que las partes enfrentadas no manifiestan habilidades de comunicación efectivas, existe una creciente imagen de enemigo, falta de empatía, etc., pero no existen manifestaciones explícitas y repetidas de violencia. Según Van De Vliert y De Dreu (en Munduate y Medina, 2006) “la habilidad máxima de un grupo para adquirir un compromiso o solucionar un conflicto está presente con un moderado nivel de tensión” entre las partes. Por ello, desde este trabajo apostamos por el punto de partida del conflicto como generador de cambio y motor de desarrollo para las personas involucradas en él.

				Enarbolamos la bandera de los beneficios del conflicto que nos señala Alzate (2000) cuando afirma que “nos puede ayudar a aprender mejores caminos de resolver problemas, construir relaciones mejores y más duraderas, y aprender más sobre nosotros mismos y los demás”, y la de Johan Galtung (2003) cuando nos dice que “el conflicto es en sí destructor y creador, peligroso por su violencia, pero una excelente oportunidad para crear algo nuevo”.

				La violencia en las aulas…

				El primer estudio relevante en el campo de la convivencia y los problemas de agresiones en los centros educativos lo debemos situar en Noruega. Dan Olweus en la década de los años 80 del siglo XX. Según la investigación de su equipo, realizada sobre ni más ni menos el 85% de los escolares, resultaba que el 15% se encontraban envueltos en situaciones de abuso y maltrato con sus compañeros” (Ortega, 1998).

				En España han sido muchos los estudios que han revelado la situación del maltrato entre el alumnado y por extensión el problema de la convivencia en los centros educativos: Vieira, Fernández y Quevedo en 1989, Cerezo y Esteban en 1991-1996, el equipo de la propia Rosario Ortega en 1990-1992 con el proyecto Sevilla Anti-violencia Escolar SAVE y Melero en 1993 (en Ortega, 1998).

				Si nos fijamos en el trabajo del equipo de Mª José Díaz-Aguado, catedrática de educación en la Universidad Complutense de Madrid, veremos que nos propone un enfoque similar y en consonancia con lo que pretenden ser este trabajo. “El conjunto de los resultados obtenidos sobre la violencia en la escuela confirma que se trata de un problema muy extendido y con el cual, a lo largo de su vida en la escuela, todos los escolares se encuentran, como víctimas, agresores o espectadores pasivos” (Díaz-Aguado, 1996). Queda justificado, por tanto, la necesidad de este enfoque. 

				Sobre la necesidad de las iniciativas en la realidad escolar…

				Si nos acercamos a la realidad escolar, nos daremos cuenta del creciente número de conflictos existentes que dificultan la convivencia, ponen trabas al rendimiento académico de los alumnos y socavan incluso la salud psicológica y emocional de los profesionales de la enseñanza. Según nos desvela Esther Calvete, profesora de la Universidad de Deusto, en un estudio reciente “el 15% de los adolescentes de Vizcaya reconoce haber insultado en alguna ocasión a su profesor o profesora, el 4% ha amenazado con pegarle y el 2% ha llegado a agredirle físicamente” (en prensa digital, Deia, 2009).

				Por otro lado, cada vez son más los educadores que perciben el desarrollo de los alumnos con un nivel creciente de problemas disciplinarios. Cada vez va siendo más frecuente la percepción general de que a muchos niños y adolescentes les cuesta aprender unas normas adecuadas de convivencia y comunicación asertiva. Los procesos de mediación en la escuela se han revelado como una opción muy potente para resolver conflictos dados y para crear una cultura del diálogo, la empatía, escucha entre los miembros de la comunidad educativa (Aguirre, y otros, 2005, San Martín, 2003).

				Por último debemos destacar la preocupación institucional por el fenómeno de la convivencia y la violencia en los centros educativos plasmada, por poner un ejemplo reciente, en el Decreto 201/2008, de 2 de diciembre, sobre derechos y deberes de los alumnos y alumnas de los centros docentes no universitarios de la Comunidad Autónoma del País Vasco. Se parte de un análisis de la realidad que incluye, reflexiones como éstas: “las realidades social y escolar a la que debe aplicarse han cambiado desde la fecha de su promulgación (1994). Se producen situaciones de maltrato entre iguales en el alumnado y agresiones al profesorado que, sin ser nuevas, están teniendo una mayor repercusión social afectando fuertemente a la convivencia en los centros docentes”. En dicho decreto se hace especial hincapié en dar prioridad a los procedimientos de conciliación y reparación. Y se señala que en el Reglamento de Organización y Funcionamiento ROF, el Reglamento de Régimen Interior RRI o en los planes de convivencia de los centros deben “recogerse procedimientos que tiendan a la resolución pacífica de los conflictos, a lograr la conciliación y la reparación, así como directrices para la asunción de compromisos educativos para la convivencia y medidas para la organización de un observatorio de la convivencia en el centro docente” (Gobierno Vasco, 2008).

				El profesorado…

				Citemos dos estudios que apoyan la idea de que el profesorado, y por ende la comunidad educativa en general, se encuentran necesitados de estrategias de abordaje efectivo de los conflictos surgidos en sus seno. Según el estudio llevado a cabo por Manuel García Calleja desde el curso 1989 hasta el 2002 en el profesorado de Palencia (2002), “quienes más bajas laborales solicitan son los profesores, (…) los educadores de entre 30 y 39 años y los de entre 50 y 59 son los más proclives a caer enfermos por episodios de estrés y similares, alcanzando el 64% de los casos. (…) los docentes de educación secundaria obligatoria representan el 61% de las bajas laborales por estrés, depresión o ansiedad”.

				En los estudios de José Antonio Oñederra, realizados en la comunidad autónoma vasca en el año 2004, se señalan aspectos que nos ayudan a comprender la realidad en nuestras aulas. Así, según los alumnos de educación primaria de 5º y 6º curso, las reacciones del profesorado ante agresiones entre compañeros son diversas. El 8,5% de los alumnos piensa que el profesorado no se entera de este tipo de situaciones, el 38,5% dice que lo que hace es castigar a los alumnos, el 28% dice que no sabe lo que hace el/la profesor y el 25% admite que los profesores intervienen para cortarlo. Y respecto a las acciones que toma el centro escolar para eliminar las agresiones y potenciar la convivencia están, por orden de mayor a menos frecuencia: “se habla a solas con las personas implicadas, se habla sobre el tema en clase y con la familia, el equipo directivo interviene para tomar medidas, se deriva al departamento de orientación (psicólogo) del centro, se redacta un parte, se recurre al apoyo de expertos externos, se propone expediente al consejo escolar, se echa de clase a los implicados y se ignora lo sucedido” (Oñederra, 2004). Parece evidente la necesidad del abordaje que se propone, dadas las carencias que las acciones espontáneas evidencian. Parece además, necesaria una formación específica para el profesorado.

				Pero los estudios más exhaustivos que se han hecho en España sobre estos temas son los realizados en el año 2000 y 2006 por la oficina del Defensor del Pueblo (3.000 estudiantes de 300 centros). Este informe, en sus conclusiones afirma: “(…) el profesorado parece confiar en un clima de convivencia que pasa por trabajar las tutorías, colaborar con las familias y organizar el centro en torno al diálogo y la tolerancia, como vía para prevenir y resolver los conflictos de relaciones abusivas entre iguales, sin descartar las actuaciones dirigidas a una mayor disciplina y control en los centros docentes. No parece que se confíe en exceso en la ayuda externa ya venga ésta en forma de formación del profesorado, programas específicos de convivencia o, incluso, recursos humanos. Esta coordinación con otros agentes externos, que ha probado su utilidad en los programas llevados a cabo en otros países, sería el elemento que falta en la visión que el profesorado parece tener al respecto y que ilustra la gran implicación del centro en el manejo de las situaciones de malos tratos” (Defensor del Pueblo, 2000). De ahí nuestro interés en potenciar la comunicación entre profesorado y nosotros como profesionales de la gestión de los conflictos; para crear un ambiente de colaboración que resulte efectivo.

				El alumnado, las familias y la escuela…

				Rosario Ortega también nos señala algunas de las conclusiones y recomendaciones de la conferencia de Utrech llamada Escuelas más seguras realizada en 1997. Esta convención pretendió aglutinar a todos los países de la Unión Europea para reflexionar y aportar estrategias de intervención ante el problema del maltrato en los centros educativos y la problemática de la convivencia. De dichas conclusiones destacamos las siguientes: “Todos los informes muestran que hay que atender preventivamente a los alumnos que, por sus circunstancias personales y sociales, están en riesgo de verse implicados en problemas de violencia, de malos tratos o de conducta antisocial de cualquier tipo” y más adelante sigue: “tres contextos sociales parecen ser determinantes como factores donde puede anidar el riesgo de llegar a ser violento o de padecer violencia en el ámbito de la educación obligatoria: la familia, la escuela y la propia sociedad. (...) de todos los modelos preventivos que se conocen (…) se destaca la eficacia y el valor preventivo de los modelos globalizadores y comprensivos” (Ortega, 1998)

				El anteriormente citado informe del Defensor del pueblo, en una de sus recomendaciones afirma: “En la medida de lo posible (y siempre que lo aconsejase la conflictividad de centros docentes determinados), debería aproximarse el proceso formativo al propio centro y, desarrollándose en él, posibilitar la inmediata puesta en práctica de estrategias de intervención y de prevención adecuadas a las características específicas de cada uno de los centros docentes (…). De igual modo, los procesos formativos deberían facilitar la inclusión de las familias y, sobre todo, de los propios alumnos para posibilitar la adquisición por parte de éstos de habilidades y técnicas de resolución de conflictos que completen la función desempeñada por los docentes en el ámbito educativo” (Defensor del Pueblo, 2000). Por eso incluimos a familias y alumnos en nuestro programa.

				Ángela Serrano e Isabel Iborra, del Centro Reina Sofía – Fundación de la Comunidad Valenciana para el estudio de la violencia, nos señalan algunos factores de riesgo que facilitan la aparición de conductas violentas en el escuela, dificultan la convivencia y sobre las que deberíamos actuar. Algunos factores familiares son las prácticas educativas autoritarias o negligentes y pobres o escasos canales de comunicación. Respecto a los factores escolares se destacan las políticas educativas que no sancionan adecuadamente los comportamientos violentos, contenidos excesivamente academicistas, falta de transmisión de valores, falta de reconocimiento social a la labor del profesorado, carencia de una metodología adecuada para el control de la clase o poca comunicación entre alumnado y profesorado. (Serrano e Iborra, 2005). De este estudio se derivan propuestas como el abordaje de las pautas educativas familiares y la potenciación de un clima escolar con valores como la escucha, el diálogo, la empatía, la cooperación, etc.

				Es difícil concebir un programa de convivencia escolar sin incluir a las familias. Sólo en la medida en que se establezcan relaciones en pie de igualdad, con confianza mutua, con canales de comunicación y participación compartida, podremos compartir profesorado y familias un mismo proyecto educativo (Alfonso y otros, 2003).

				Se hacen pocas menciones al trabajo con las personas que no ejercen como educadores en las escuelas (Torrego, 2006). Nuestra visión global debe incluir, sin embargo, a este colectivo. Pensemos en el personal de administración que debe trabajar de manera coordinada con profesorado y familias. El personal de limpieza, mantenimiento, comedor, servicios, transporte… en ocasiones forma parte de los conflictos con alumnado. Creemos que es necesario incluir un apartado para abordar y gestionar los conflictos cuando ya han surgido y para prevenirlos. Ésta resulta ser una de las novedades del presente programa en comparación con trabajos anteriores.

				La inteligencia emocional…

				Asumimos los principios de Daniel Goleman cuando nos señala los requisitos que deben incluirse cuando deseamos potenciar la inteligencia emocional (Echeburúa y otros, 2002). Goleman cita a W. T. Grant cuando afirma que debemos trabajar habilidades emocionales: identificar y etiquetar sentimientos, expresar los sentimientos, evaluar su intensidad, controlarlos, demorar la gratificación, controlar los impulsos, reducir el estrés y conocer la diferencia entre los sentimientos y las acciones. Respecto a las habilidades cognitivas: hablar con uno mismo: mantener un diálogo interno (…), saber leer e interpretar indicadores sociales (…), dividir en pasos el proceso de toma de decisiones y de resolución de problemas (…), comprender el punto de vista de los demás, comprender las normas de conducta, mantener una actitud positiva ante la vida, conciencia de uno mismo. Respecto a las habilidades de conducta, nos propone dos: las verbales: enviar mensajes claros, responder eficazmente a la crítica, resistir las influencias negativas, escuchar a los demás (…) y las no verbales tales como comunicarse a través del contacto visual, la expresión facial, el tono de voz, los gestos, etc. (Goleman, 1996). Nos apropiamos los principios de Daniel Goleman y haremos mención a alguno de ellos en las actividades expuestas.

				El enfoque integrador…

				Rosario Ortega propone un modelo eminentemente preventivo, que abarque: alumnado, familias, profesorado y sociedad en general. Ella lo llama modelo ecológico e integrador, que consiga investigar la realidad, para luego pasar a la acción. Nos propone que miremos la “comunidad educativa como una comunidad de convivencia en la que se inscriben distintos microsistemas sociales” (Ortega, 1998). Esta autora y su equipo apuestan por la gestión democrática de la convivencia; realizada a partir del consenso y la negociación con las personas implicadas. Nos habla del modelo cooperativo como el plano de actividad en la que deberemos movernos si queremos instaurar actividades efectivas de prevención de la violencia y fomento de la convivencia. Por último, da mucha importancia a la educación de sentimientos y valores; lo que en nuestro programa llamamos inteligencia emocional.

				Por último, deseo destacar dos autores, Ramón Alzate y Juan Carlos Torrego, que nos han propuesto un enfoque integrador de la gestión de los conflictos, en el sentido de que el abordaje efectivo se plantea en las dos direcciones señaladas: a) en la línea de la prevención o la potenciación de los recursos ya existentes y b) en la dirección de la intervención con los conflictos existentes por métodos que nacen desde la mediación, y cuya actual presencia se hace cada vez más cotidiana. La conjugación de estas dos líneas se ha concretado en propuestas llamadas “integrales”.

				Ramón Alzate nos hace una propuesta sumamente interesante al hablarnos del Enfoque Escolar Global (EEG) que para él “supone la puesta en marcha simultánea en el marco escolar de programas curriculares de resolución de conflictos, programas de mediación entre compañeros, transformación de la relación pedagógica, intervención en el clima escolar, etc., y la implicación de los distintos protagonistas, alumnado, profesorado, dirección, padres y madres” (Alzate, 2003). Este autor también apuesta por una vía transformativa más allá de una resolución puntual de un conflicto en todos los miembros de la comunidad educativa. Así, cita a Bey y Turner, 1996; Bondine y Crawford, 1998 (Alzate, 1999) cuando afirma que “la escuela pacífica es un enfoque que integra la resolución de conflictos en el funcionamiento general de la escuela”. Alzate apuesta por abordar los conflictos en la escuela por el camino experiencial y por el camino curricular: “progresivamente incorporando los conceptos y habilidades de resolución de conflictos en el currículo bien como un curso que se trabaja independientemente del resto (auto contenido) o bien como unidades que se incorporan en otras materias ya existentes (infusión). (…) y para reforzar el aprendizaje de las habilidades, se pueden utilizar dos estrategias de aprendizaje bien conocidas, en el resto de las materias, a saber, el aprendizaje cooperativo (Johnson, Johnson y Holubec, 1993) y la controversia académica (Johnson y Johnson, 1996)” (Alzate, 1999), (Garaigordobil, 2005).

				También es conocido el trabajo de Juan Carlos Torrego (Torrego 2006, y Torrego y Moreno, 2003). Este autor hace una exposición del modelo integrado de gestión de la convivencia. Este planteamiento “intenta aportar, desde una perspectiva de centro, una respuesta eminentemente educativa a los conflictos de convivencia. (…) Este modelo se nutre de las conclusiones de investigaciones sobre estrategias de mediación de resolución de conflictos en el ámbito educativo y del análisis de la práctica en este campo. La invitación se caracteriza por responder educativamente a través de varias vías: en primer lugar la creación de nuevas estructuras organizativas (inserción del equipo de mediación y tratamiento de conflictos), en segundo lugar, replantear los procesos de elaboración democrática y participativa de las normas de convivencia y, en tercer lugar, revisar el marco curricular y organizativo del centro para potenciar su carácter inclusivo y democrático. Todo se hace difícil si en los centros no se establece un acuerdo con las familias de los alumnos en el que se supere la tendencia mutua a culparse y no confiar (…)” (J. C. Torrego 2006). Nuestro trabajo incluye actividades en las que se insta a la participación democrática en las normas que rigen la convivencia diaria.

				El planteamiento general del Programa Taldeka para la convivencia escolar está en sintonía con todas estas aportaciones, y con su permiso, pretende realizar una modesta contribución a la difusión de sus tesis.

				Proponemos, por tanto, un enfoque que esté alerta a la intensidad de determinados conflictos que se produzcan en la comunidad educativa, que sea capaz de ofrecer herramientas de gestión de conflictos con el objetivo de desescalar[1] un conflicto dado, reducir las tensiones creadas, y crear nuevos escenarios. Nuestro modelo incluye, además y en conjugación con lo anterior, recursos capaces de potenciar, prevenir y fomentar aquellas habilidades de relación entre las personas que nos permitan crear una cultura de la comunicación eficaz.

				Hemos de destacar la aportación novedosa y atrevida del aprendizaje experiencial. Una de las grandes aportaciones del presente programa es la puesta en marcha de actividades “in situ”, reales, de convivencia mutua entre personas que comparten espacios en el medio escolar. Creemos que es indispensable favorecer experiencias de aquello que enseñamos. El mayor poder del aprendizaje está en la práctica “en vivo” de aquello que queremos aprender. Más útil que un curso de veinte horas sobre cómo dejar de fumar es visitar siete enfermos de cáncer de pulmón y ver directamente los efectos del tabaco.

				Podemos hacer una metáfora. Nuestro centro educativo es como un mini-planeta. Ver Figura 2.

				[image: Figura2.jpg]

				Figura 2: Metáfora / Símil del enfoque integrador de los dos enfoques para el abordaje de los conflictos: preventivo e intervencionista

				

				

				
					
						1.	Hablamos de escalada para referirnos al proceso gradual y progresivo por el cual un conflicto va aumentando su intensidad, las relaciones entre las personas implicadas van deteriorándose, pueden aparecer elementos de agresividad primero indirecta y luego manifiesta, etc.

					

				

			



OEBPS/images/portada_fmt.jpeg
PARA LA CONVIVENCIA ESCOLAR

m_m_._owmn_





OEBPS/images/1foto_fmt.jpeg
Programa Taldeka

parala T
Convivencia Ez,f’o!;r: '0\
&7y

Personal
no docente

T

|1 Nentre

{ [bastidores
b

Intervencion externa en
conflictos puntuales.






OEBPS/images/Figura2_fmt.jpeg
Culdarlos recursosya existentes.

Potenciar “energias renovables no
contaminantes’

Crear “espacios protegidos”

Protegerlo especialmente “sensible”
Prevenirel “calentamiento global”
Culdarla “diversidad”

Concienciara sus habitantes del bien comiin

Potenciarla “regeneracién’ de los recursos
Crear espacios de debate sobre qué hacer
Limpiar recursos “contaminados”
Realizartratamientos de recuperacidnde.
determinadas “especies”






